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Alerta a las consignas de los Comités responsables
S E R E N I D A D

¡Viva la alianza de la ü. G. T. y la C. N. T.1
La hora de unir todos los esfuer­
zos del proletariado ha llegado

A LOS TRABAJADORES DE MADRID Y  A LA OPINION 
AU TEN TICAM EN TE REVOLUCIONARIA

Con pocas frases definiría el Comité Regional del Centro la 
traición consumada a últimas horas de la noche de ayer. Solo 
bastaría decir que la acción, seguida en las sombras contra los 
intereses del pueblo, ha conseguido escalar a la representación 
máxima de los destinos de nuestro país en contra del interes de 
este propio pueblo, que con su sangre y heroísmo está labran*^ 
la victoria. Victoria que ha de culminar, quieran o no los bafi- 
cantes de la política y los falsos españoles, en la manumisión 
total de este grandioso pueblo, que supo vivir su esclavitud 
esperando un día no lejano en donde dp ía  al traste contra la 
tiranía y contra el poder del privilegio, encarnado en el capita 
‘lismo.

A  espalda de este pueblo, que es el que vive y hace la giM- 
rra pasando los mayores sacrificios, se ha perpetrado la trmcion. 
Cuando fue planteada esta crisis, en la que nosotros no hicimos 
nada por plantearla, vimos claro todo cuanto se hacía en per 
juicio de la clase trabajadora. No obstante esto, el espíritu de 
transigencia que ha animado a nuestro movimiento, le llevó a 
ser consecuente, como así lo ha hecho la U . G . T ., para los que 
no tuvieron en cuenta esta delicadeza en la propia colaboración 
de Gobierno y actuación del mismo al través de unos meses.

Nuestra consecuencia llegó hasta el límite de que, sabiendo 
con certeza las maniobras que se realizaban en la sombra contra 
el poder indiscutible del proletariado, era la que imponía y de­
terminaba el planteamiento de una crisis en los momentos más 
difíciles por que atraviesa nuestra lucha. Esto, que era una ac­
ción poco noble yssincera,. hubiera bastado para que el cama- 
rada Largo Caballero, encargado de formar Gobierno, lô  hu­
biera hecho, a pesar de la no asistencia y  falta de solidaridad 
de los partidos políticos» orgeni2ando un Gobierno sindicaJ» que 
hubiera tenido la virtud de levantar la moral de nuestras tropas 
y, a la vez, dar la garantía necesaria a nuestra retaguardia, para 
que ésta se hiciera digna de la lucha que estamos manteniendo. 
No lo hizo así porque su sinceridad quería agotarla hasta el úl­
timo instante, llevando a la intimidad de su Gabinete, no sólo 
la reprsentación sindical sino la colaboración de todos los par­
tidos, aunque éstos sigan defendiendo el interés, no del pueblo 
que lucha, sino de la clase que encubiertamente sigue siendo 
nuestra verdadera enemiga.

¿Lo han pensado así los que pescaban en el río revuelto? 
No. Ellos obedecen a determinaciones que nada tienen que ver 
con el interés de nuestro pueblo. Ellos son ios que, de una ma­
nera descocada, no les importa el hipotecar a potencias extran­
jeras la grandeza de nuestra lucha y el heroísmo que en la misma 
ha puesto nuestro pueblo. Por ello, el señor Negrin, represen­
tante de esta acción, que no fué presentada con la claridad que 
deben hacerlo los revolucionarios, ha formado un Gabinete que 
es una mofa y un escarnio a las libertades del pueblo y a la san­
gre que éste vierte en pro de su manumisión.

¿Puede esto representar algo en medio de nuestra lucha? 
Tampoco. Los trabajadores españoles, llenos de una consecuen­
cia jamás igualada por los trabajadores de ningún otro país, 
saben que pisan firme y  que estarán dispuestos en todo momento 
y cuando las circunstancias lo determinen a deshacer estos ma­
nejos que poco dicen de la honradez y la claridad que caracte­
rizan el espíritu de nuestra raza. Dudamos, y lo hacemos con 
certeza, si los que de esta forma obran son españoles.

Sólo decimos a los trabajadores de nuestra Región que la 
hora de unir sus esfuerzos ha llegado, y que para conseguirlo, 
puesto que en ello va implícita la victoria de nuestra causa, es 
necesario tener serenidad y saber tener confianza también en 
los compañeros que en los cargos de responsabilidad os repre­
sentan. Sólo de éstos esperaréis y  atenderéis las consignas ne­
cesarias para que la razón se imponga por encima de todo. 
¡Viva la alianza de la Unión General de Trabajadores y la Con­
federación Nacional del Trabajo! ¡Viva la guerra social! ¡Viva  
la Revolución! ¡Atrás los falsos españoles!

Por el Comité Regional del Centro, EL SECRETARIO

LLEVEMOS LA PAZ A 
NUESTRA VANGUARDIA

Los que cada dia que pasa demues­
tran cómo estiman en tan poco el sa­
crificio heroico de nuestros bravos lu­
chadores, sembrando la discordia en 
los lugares de trabajo, especulando 
con la influencia de supuestas ayudas 
que no pasan de set mutuas conve­
niencias de Estados que luchan con­
tra un mismo enemigo, el fascismo, 
hasta provocar situaciones políticas 
que, como la que padece el pais, po­
ne en grave aprieto el triunfo de nues­
tra gesta revolucionaria y la causa 
de la democracia del mundo, los que 
sin pizca de responsabilidad ven en 
los más trascendentales movimientos 
del pulso nacional motivo para su 
medro prose'itista, no reparan en lle­
var la ponsofia de sus apetitos hasta 
un lugar que debiera ser sagrado para 
todo antifascista, como son los trentes 
de lucha. AUi, donde hombres de to­
das las tendencias, de todas las eda­
des, de todos los medios sociales e 
inte'ectuales han sabido fundir en un 
abrazo único, indestructible, el pilar 
de la nueva generación que nace, dis­
puestos a dar su sangre y su vida en 
aras del más puro ideal; cuando mi­
les de madres, compafleras e hijos es­
peran que del sacrificio de sus hijos, 
compafterOE y  padres habrá de surgir 
e! bienestar que ponga a recaudo a 
todo un pueblo de nuevas agresiones 
como la criminal que padecemos; 
cuando todas estas cosas tan subli-

Nota oficiosa de la C. N. T.
La C. N. T . mantiene su posición 

de no prestar colaboración, directa 
ni indirecia, a ningún Gobierno que 
no esté presidido y sea ministro de 
ia Guerra el camarada Largo Caba­
llero.

El camarada Negrín ha sido en­
cargado por su excelencia el presi­
dente de ia República para c o n tó u ir . 
GabineW. Al ser requerida para cola­
borar en un Gobierno constituido por 
un representante de cada organiza­
ción y cada partido (en total nueve!, 
la C. N. T . ha manifestado su crite­
rio inquebrantable, reforzado ya con 
precisión en la consulta sostenida con 
su excelencia. La C. N. T . no pres­
ta colaboración directa ni indirecta 
ai Gobierno que pueda constituirse 
por el camarada Negrín.

No se trata de oposición a! ministro 
dimisionario de Hacienda. E? la lí­
nea de conducta trazada. No provo­
camos la crisis, desacertada, in<^or- 
tuna y lesiva para la guerra y para 
e. bloque antifascista. Conformes con 
la actuación leal del ex presidente y 
ministro de la Guerra en el Gabinete 
anterior, Francisco Largo Caballero, 
no podemos sumarnos a posiciones 
partidistas que prueban la escasa no­
bleza y  Ja falta de colaboración.

La C. N. T ,, potente y  disciplina­
da, confía en que la reflexión impida 
que sigan cometiendo desaciertos que 
agraven aún más la situación difícil 
creada por la insensatez.

mes son capaces de llevar a cabo un 
pueblo entero, tanto en la vanguar­
dia como en la retaguardia, estos ele­
mentos enquistados en el proletariado 
espafiol llevan su cinismo a sembrar 
la discordia en los frentes de lucha.

Tenemos pruebas. Pruebas que no 
han sido sólo reconocidas por nos­
otros. Ha sido la misma censura mi­
litar la que ha tenido que tachar pá­
rrafos enteros de este veneno destina­
do a los frentes. Hablemos con ma­
yor c'aridad, puesto que nos moles­
tan los eufemismos, «Mundo Obrero» 
quiso que la crisis tuviera repercu­
sión en las trincheras. Los provoca­
dores de 'a  crisis no titubearon en lle­
var su provocación al sagrado recinto 
de la guerra. Los comisarios políticos 
del Partido Comunista, opinaron de 
la crisis, entre el compañero que cae 
herido por un balazo, con la frialdad 
que el galeno opera en su laboratorio, 
inyectando a un inofensivo animal 
mortíferos microbios para sus estu­
dios científicos. Y  á eso no hay dere­
cho. A los frentes sólo es licito llevar 
palabras de amor y de paz, de opti­
mismo, de sanos propósitos. E l vene­
no debe dejarse para los que lejos de 
los lugares de peligro pueden comba­
tir sus efectos con el antidoto de ios 
cargos que e' uso de la palbra les 
proporciona. Repetir la maniobra de 
Barcelona en los frentes de combate, 
además de criminal, merece la exe­
cración de toda persona honrada. Lo 
que en la retaguardia haya de liqui­
darse hay que tener la hombría de 
defenderlo por si solo, sin recurrir al 
apoyo de los que en los frentes nada 
quieren saber de política. Y  hemos 
empleado la palabra hombría sin áni­
mo de provocación, sino porque esti­
mamos que es de hombres no pedir 
ayudas, que no son necesarias, cuando 
la sensatez y la razón dirigen nues­
tros actos. I Que qué opinan los que 
están en los frentes de la crisis po­
lítica? Pues que es improcedente fie- 
var esa x>alabra allí. N o hay otra res­
puesta. Consúltese a todos los jefes 
oficiales de nuestro Ejército, de los 
que sobre e' uniforme no admiten ga­

lones de tipo político, y todos respon­
den lo mismo. Hágase otro tanto con 
los soldados, y no tendrán inconve­
niente en suscribir todos, absoluta­
mente todos, 'a misma respuesta. Esas 
querellas son impropias de quienes 
desean ganar la guerra. A  nosotros 
no nos pregunten más que una cosa: 
si estamos dispuestos a morir antea 
que hablar de «abrazos de Vergara», 
y os responderemos al unisono con 
im ¡S il que confunda a quien ose 
atentar contra el triunfo por el cual 
luchamos.

Estas son las' palabras de nuestros 
jefes y soldados en los lugares donde 
el capitalismo internacional ha visto 
perdida la partida. Esto es -lo único 
que se quiere entender en los frentes. 
Lo demás es procurar ahondar las di­
ferencias que sólo la especulación po­
lítica es capaz de provocar en la re­
taguardia, haciendo extensivas al re­
cinto sagrado de la guerra las bajas 
pasiones de los apetitos Inconfesables.

Nosotros nos dirigimos hoy a los 
combatientes, no con preguntas cap­
ciosas como ayer y todos los días acos- 
tmnbra a dirigirse «Mundo Obrero», 
sino con el alma en la letra de molde 
y el amor hacia nuestros combatien­
tes en el corazón, para decirles: [Com­
pañeros, adelante I j Hasta el triunfo 
final I I Este grito sólo ha de sonar en 
vuestras oídosI ¡Sabed ,hermanos en 
la lucha, que no estáis solos I E l pro­
letariado Integro' de vuestro pueblo, 
encuadrado en las dos centrales sin­
dicales, U . G. T.-C. N. T ., está a 
vuestro lado.

La U. G. T . y la C. N. T ., más 
unidas que nunca, sus banderas en­
trelazadas en un abrazo que conmue­
ve los corazones de toda la España 
proletaria, están con vosotros, lucha­
dores de los frentes. En estos mo­
mentos históricos, cumplimos nues­
tra misión de llevar, al lugar que 
otros vierten el veneno, el bálsamo 
de la paz y la confianza.

CONSTITUIDO EL GABINETE NEGRIN SIN NUESTRA 
PARTICIPACION, CONSECUENTES CON NUESTRA POSI­
CION, NO PRESTAMOS NINGUNA COLABORACION AL  
MISMO. EN ESTE MOMENTO SOLO NOS CABE PONER EN 
CONOCIMIENTO DEL PROLETARIADO ENCUADRADO EN 
L A  C N. T. QUE A H O R A  M AS QUE NUNCA DEBE M AN­
TENERSE ATENTO A  LAS CONSIGNAS DE LOS COMITES 
RESPONSABLES.

¡QUE NADIE OBRE POR SU CUENTA! SOLO CON LA  
HOMOGENEIDAD EN LA ACCION, HAREMOS FRACASAR  
A  L A  CONTRARREVOLUCION Y  LOGRAREMOS SE FUS 
TRE EL PROPOSITO DEL «A B R A ZO  DE VER GAR A».

¡C A M A R A D A S ! ¡ATENTOS A  LAS CONSIGNAS DE LOS 
COMITES RESPONSABLES! ¡QUE NADIE SE PRESTE AL  
JUEGO DE LOS PROVOCADORES! ¡SERENIDAD, FIRME­
Z A  Y  UNIDAD!

¡V IV A  L A  A L IA N ZA  DE LAS SINDICALES!
EL COMITE NACIONAL

Ayuntamiento de Madrid
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NO
ENTIERRAN

CADAVERES,
ENTIERRAN

SIMIENTE

Seminas de dolor y de miseria es- 
tan dando sus frutos en esta -prima- 
vera cuajada de promesas. Pero tam- 
M n  en esta primavera nuevas y do- 
loresas simientes de sangre y de 
muerte se están ¡amando por el sem­
brador, de las libertades en los surcos 
que la guerra está abriendo en las en­

trañas de España.

Con gesto dolorido contemplan los 
sembradores los surcos trágicos que 
recogerán su semilla dolorida; esa 
semilla inerte, cuyas manchas ensan- 
grentadas revelan el origen puro de 
sus frutos futuros.

La tierra abrió sus bocas sin dien­
tes ¡aneando al aire el alarido trá­
gico de su dolor; de ese dolor hondo, 
rasg^ o, de la madre que recibe el 
cadáver del hijo que Uevó en sus én­
tranos. Esas bocas oscuras se cierran 
para abrigar del frió a los que caye­
ron en la tiniebla de la tiranía. Pero 
de ellas quedará en el futuro el grito

roneo de dolor y de tragedia que re­
cuerde a los hombres que pasen cerca, 
en su caminar por los esplendores de 
la sociedad nueva, que la felicidad 
del presente ha sido porible porque 
muchos hombres sintieron en sus car­
nes la garra acerada del martirio y 
porque también muchos hombres acep­
taron el sacrificio y el dolor que la 
realidad de la hora vivida les exigió 
para que las llamaradas de-la guerra 
y de la Revolución consumieran a los 
déspotas y a los tiranos.

-\'o entierran cadáveres, entierran 
simiente.. Cada hijo del pueblo que 
cae en esta lucha a muerte que se 
sostiene en los campos de España, es 
una semilla fecunda que fructificará 
en espigas doradas de redención y 
de paz. Cada luchador que cae en la 
batalla es el ejemplo del deber exac- 
to y tenso para los que hombro q 
hombro formaron en las filas de to­
dos los combates para la libertad. 
Cada campesino inmolado a la v i-

I lu s io n e s i d e  lo s  u n o s ,  
d e s e n g a ñ o s  d e  lo s  o t ro s

Es deplorable constatar caracterís­
ticas que, lejos de conducirnos a la 
concordia, tienen la pretensión de des­
organizar la homogeneidad comba­
tiva.

En esta guerra, en la que todo el 
pueWo colabora y  sufre, no podemos 
admitir que el dedo de gigante se 
mueva .por detrás de Ja cortina.

Este dedo, aeoionado por el Par 
tído Comunisu, acaba de poner a’ 
descubierto el enredo de sus tfaqui- 
wrmas. Cualquiera organización po­
lítica será siempre el reflejo de su 
conducta partidista. -Sus hechos, más 
que sus credos doctrinarios, no pue- 
d*n R old arse  a las aeSesidades del 
pueblo.

.Las organizaciones proletarias, y 
con ellas los combatientes, no admi­
tirán que se defrauden sus aspira­
ciones revolucionarias.

La masa organizada sabrá en su 
dia pedir cuentas a aquellos que pre­
tendieran defraudarles con sus cuen­
tos imporudos de una dictadura que 
lejos de satisfacer las necesidades deí 
p « b  o español, va encaminada a cu­
brir las necesidades de sus jefes De­
tía el gran poeta Cam¿ens en «Los 
Lusiadas»; «Cese todb cuanto Ja an­
ticua musa canta, que otro poder más 
alto se levanta.»

>10 basta con ser paladín, es nece­
sario ajustarse a una mora] sana y 
basada en .la verdad. ¿ Cómo queréis 
crear una obra grande con un moral 
pequeña ?

¿Por qué razones vociferáis con- 
V- “ «cusáis de desobedientes 

al C^biemo, si al otro día vosotros os 
confesáis los héreos de la derrota mi- 
nistenal ?

i  Con qué autoridad pedís discipli­
na, ŝi SOIS vosotros los indisciplina-

No tengáis ilusiones. La guerra es 
algo más que un episodio de la vida 
social. E s'Ja liberación de los opri­
midos contra los opresores, Ja con­
quista de las libertades pisoteadas la 
completa transformación ^e una so- 
ciedad que derrocó Jos templos, re- 

^ prescindió de los

La metralla de los cañones leales, 
salida al rojo vivo, abre las sepultu­
ras que harán desaparecer para siem­
pre los viejos conceptos, para dar pa­
so a una generación que sabrá tasii- 
«e por sí misma. ®

VAMPINELA DE CAMPOS

sania y a la sed de sangre y  de oro 
de las hordas invasoras, es un. bieldo 
gigante que aventará de las eras de 
lâ  Revolución la mala hierba, sepa­
rándola de los granos sabrosos que 
alimen^rán a sus hijos huérfanos, en 
el mañana felie que irrevocablemente 
les proporcionará la guerra y  la Re­
volución. Cada obrero, cuyas manos 
encallecidas se tuvieron que crueür en 
un último gesto de renunciación so­
bre su pecho poderoso, es una biela 
imprescindible en la máquina admi­
rable que el pueblo de Esfaña estd 
forjando sobre el yunque ejemplar de 
su propio sacrificio, con el martillo 
infalible de su propio heroísmo.

E l cielo cuajado de nubes contem­
pla tristemente U  última ceremonia, 
emocinnante en su misma senciÜea 
trágica, con que los hijos del pueblo 
enterran a sus hermanos que pere­
cieron en la lucha entablada con los 
eternos dominadores; también ellos 
han sufrido privaciones y  miserias; 
también sobre sus cabegas se cierne 
el fantasma pavoroso de la muerte; 
también ellos perciben quizás en los 
horiaontes sombríos en que viven el 
sudario que recogerá sus restos mor­
tales y  la guadaña gigantesca que va 
segando una a una las vidas inquietas 
de los oprimidos. Sobre sus caras sub- 
sisie la máscara trágica a que tienen 
que ajustar su dolor reprimido, sus 
ansias incontenibles de gritar a ple­
nos pulmones lo que para ellos sería 
una irrevocable sentencia de muerte

Vna  nueva maniobro fracasado

El Gobierno que se forme tiene 
que ofrecer garantías firmes al 

proletariado español
v <̂ ^̂ de largo tiempo atrás. 

Z en  ? determinados países extranjeros, adquirid
f i Z  de y  que ensangrentaron las
calles de Barcelona, y  se exteriorizó de una manera oficial y pública con el
Planteamiento dé la crisis, por medio de la cual se esperaba frenar la Re- 
c l n i í T '  del camarada^Largo Caballero y  de la
o 7 l a  Z Z Z  Z T Z  lograr'sus%rop6sitos: L a  vez
ver la L ,  ?' l  ' grandes centrales sindicales hizo
c o L la d o  rápidamente al fin que perseguían los
conjurados, empezaron a ponerse obstáculos en el camino que había de se 
guir el secrétario de la U. G. T. para conseguir resolver l a Z i s L  caL forL  
‘’ l ^ a r g o  que había recibido del presidente de la República. E sto l obs­
táculos se evidenciaron plenamente cuando en la tarde de ayer el Partido 
Común,s^ primero, la Ejecutiva Socialista^nadie olvide qu l está m l  L i  
-t maiuobras que nadie habrá olvidado, en manos del grufo reftZstl de 
Indalecio Prieto-después, y  fo r  último Izquierda R e7ublicL Í, 7e l t

\ 7 r Z  y P ropuesJpor
VzaTó nosotros, los hombres de la*Orga»i-
^ s o l Z Z ” ''^ 7  '  r " ” "" satisfechos podíamos mostrarnos de la

s o L d e i r -  !  pero, deseo­
sos de no Significar en ningún momento obstáculo alguno para imprimir

'.uisimos exteriorizar protesta ni disconformidad, aprestándonos a reali- 
un nuevo sacrificio, colaborando en un Gobierno en el que no teníamos 

ni mucho menos, la representación que en justicia, por lo que soT os Z r e ’  
í r r  correspondía. Han sido los otros los
lú e 7 7 “ ""”  7  iniciaron-los sucesos de Cataluña’  los
que sueñan con destrozar los anhelos libertadores del pueblo para entre 
garlo mansamente, a las conveniencias de las grandes potencias interna 
c o r l e s  quienes se negaron en absoluto a facilitar la solución de la crisis 
■ un sabiendo que la persistencia del problema político planteado sienificá

* *  -  -  -

t T Z Z Z f o Z L T r '  t " ‘I  ’ Z  ' • > ' • ’  Z t J . L, , ■ ■ T . VIO ratificada la confianza y  reiterado el en
cargo de formar un Gobierno lo más rápidamente posible. Ignoramos na 
turalmente, los términos concretos en que este nuevo encargóle habrá sido 
conferido al camqrada Largo Cabaüero. Tenemos que suponer s L  e L

q Z Z 7 Z i s 7  ^ paraY  ” ’̂ smo, con unas colaboraciones o sin eüas, pasando por enlima

¿C quienes pretenden empujarnos hacia un imposible .abrazo dê’eZgtl

• ios que tiemblan
lágrimas de coraje y  de impotencia, 
perciben una lejanía clara, que les 
alienta a seguir soportando su pre­
sente cuajado de dolor y de sangre ■ 
en esa lejanía se perfilan con carac­
teres firmes, con trazo recio, las li­
bertades seguras que los hermanos de 
otros confines les traerán ensartadas 
en lâ  punía de sus bayonetas; en la 
lejanía que avizoran se levantan po­
derosas, incontenibles, las legiones he­
roicas que, pasando sobre los campos 
abonados fo r  la sangre de los herma- 
nos caídos, lanzarán el halali final de 
la caza del monstruo. Y  entonces ellos 
saltando sobge todos sus dolores ig­
norados, sobre iodos sus sacrificios 
desconocidos, recogerán la cosecha de 
Libertad para la cual sembraron la 
simiente de cuerpos inertes.

N o entierran cadáveres, entierran 
simiente. Y esa simiente costosa cual 

al calor del heroísmo de los 
soldados del pueblo, fructificará en 
Libertad eterna y  en redención defi­
nitiva de todos los oprimidos del 
munde. ‘

El frente de la fibertad
lTl\Tl7lTun ZtT «

músculos de los luchadores y  los enroie L ’ esfuerzo hincha los
afanes de todos deben d e s e L o c a r i T  acardenalados, los
r e , , . ™ » , . .  “ « I ? ? "  “

" i - ” ’
propiciatorias de todos los desmanes de la f u e r í  Unlc'a 
las de Revolución y guerra-es cana, 7  i .  que-aparte
del pueblo, de e s J  L ie s  P m i l i  de h o S .r  “  luchadores
garantizan la existencia para España de un f n t u r r c l a í ^ V f e i r ^ "

t a n d f r L e S r d e T t á T  ^ -a n -

trampa ni cartón, eSa p u ed eT en i T z L  Z Z Z
letras tienen cobijo todos los deseos puros ffmpos, y bajo sus ocho

PU.,.a., d , U

esfi^en  los c la ? o r m T r s e '’L ? !L 'T á sT u ?p iL c ia f ”

f u e r z r ^ “ “ "  Palabra'como meta de vuestro « -

i   ̂“
Esperamos la respuesta a estós preguntas Y  conste m.« i 

nos de buenos de buenos deseos. ^ esperamos fle-
Loi camaradas comunistas tienen la palabra.

Ayuntamiento de Madrid




